
COLÓN, TIERRA DE SARAPES 

 

Desde los orígenes de este pueblo, llamado San Francisco Tolimanejo; 
con la incorporación de textiles y nuevas prendas por los españoles, la  

lana fue parte importante en el desarrollo y crecimiento de la pequeña 
industria, en talleres familiares que agrupaban a varios aprendices y que 

posteriormente formarían su propio taller, una de estas actividades es la 
de los “Obrajeros”, artesanos de lana; oficio enseñado a los otomíes por 

los frailes franciscanos, con gran auge en este territorio, a partir de 1700. 

Colón, “Tierra de Sarapes”, de profunda religiosidad, con cultura y 
tradición, con lomas y cascadas, bosque y valle, construcciones 

antiquísimas detenidas en el tiempo. La riqueza artesanal, se encuentra 
en el escudo de armas del municipio, que ostenta el símbolo por 

excelencia que identifica a esta población por su calidad en los tejidos de 
telar de pedal; la pintura de un sarape, en medio de los múltiples recursos 

naturales, símbolo de este pueblo y cultura de raíces chichimeca-otomí. 

Este reconocido oficio, es parte de la identidad del pueblo de Colón, sus 
poetas y trovadores, han sido inspirados por esta noble artesanía, que al 

compás de manos y pies van tejiendo la lana, dejando en cada golpe del 
telar, la vida misma; dibujando las grecas, heredadas por cuatro 

generaciones, aquellas figuras que evocan la naturaleza “las piñitas” que 
son las biznagas,  las “motas” que representan las espinas del mezquite, 

propio de la zona; las “espigas”, tal cual evocan al campo y el trabajo de 

las haciendas; los “toninitos”, parecido con la planta del maguey.  Sin 
olvidar, la incorporación de figuras de animales, mariposas, gallos, 

caballos, venados, acompañados por grecas en diferentes formas y 
estilos, con bocas de fuego, de espigas o herraduras, que hacen del 

Sarape, uno de los símbolos del ser mexicano. 

Al visitar los talleres de lana, déjate envolver al olor de la madera de los 
telares, con doscientos años de antigüedad, el sonido de la carda, que, al 

frotar la superficie de aguja, va sacando la fibra de la lana bruta (en 
greña), formando “taquitos” o rollos de lana, que serán hilados en el torno 

o rueca por las hábiles manos artesanas; en este proceso, la lana, va 
torciéndose hasta formar hilos delgados, que serán llevados en la 

devanadera para formar una madeja y después lavarla para que esté lista 

para el teñido o tejido.  

 

 



Para el teñido, se utilizan los tintes naturales, cascara de nuez, añil, palo 
dulce, grana, flor de cempaxúchitl, vaina de güizache, por mencionar 

algunos. 

El momento sublime de subir al telar, cuando comienza el vaivén 
armonioso, al golpe del peine, el correr de la lanzadera, las poleas en 

movimiento, arriba y abajo, se entrelaza la vida misma, para formar las 
grecas del sarape. Instantes de inspiración, se entrelazan los colores, las 

manos se funden en cada vuelta, la tela que estaba en blanco se va 

llenando de arte; vive esta experiencia, con la mirada de un niño, llena 
de asombro, maravillado por la capacidad creadora de los artesanos 

textiles en telar de pedal. 

Muchos han sido los esfuerzos por preservar los tejidos de lana, en el año 

2000, se realizó el tapete de lana más grande del mundo, que partía de 

los pies de la Virgen de los Dolores de Soriano para llegar al altar de la 
Parroquia de San Francisco de Asís, en un trayecto de más de un kilómetro 

y que involucró el trabajo de quince artesanos. 

Otro esfuerzo, en el año 2008, que ha fortalecido la continuidad de los 

artesanos y el impacto en las nuevas generaciones, es la realización, por 

siete años consecutivos, de la Feria del Telar, con el slogan “una forma 
de vida, un trabajo laborioso, hecho por las hábiles manos de un pueblo”; 

durante el evento se mostraba, a los visitantes, el proceso para elaborar 
las artesanías de lana, desde el cardado al tejido; además de 

presentaciones culturales y artísticas.  

Posteriormente, un grupo de siete artesanos, en coordinación con la 
administración pública municipal, elaboraron un convenio para realizar el 

Mosaico Monumental de la Virgen de Soriano, utilizando más de una 
tonelada de lana, con la trasquila de dos mil borregos; tejiendo durante 

siete meses, los seiscientos metros cuadrados (cuatrocientas piezas) que 
unidas dan forma a la imagen de la Patrona de la Diócesis de Querétaro, 

esto en el año 2013. 

A partir, del año 2014, se creó la escuela del telar, que busca rescatar el 
tejido de lana, convocando a los habitantes del municipio a ser partícipes 

de esta tradición centenaria, bajo la enseñanza del maestro artesano José 
Vega Ibarra, quien, con su experiencia de cuarenta años, logra trasmitir 

la pasión por las creaciones que se van elaborando en las cuatro etapas 
de aprendizaje; conociendo los procesos del cardado, hilado, tejido, 

teñido. A la fecha, se han graduado, dos generaciones de artesanas, y 
están en curso ocho más; rompiendo esquemas y aportando su 

creatividad en el uso de colores y diseños innovadores, que las ha llevado 
a ser partícipes de la marca de artesanías Autentica, representativa del 

Estado.   



Además, sus prendas han sido inscritas en los concursos estatales y 
nacionales de textiles y participando en las pasarelas locales, durante los 

festivales locales, para la promoción de queso y vino del Valle de Colón, 

con piezas para vestir y decorativas. 

A la par, en el año 2018, los artesanos se propusieron elaborar una 

colección de cuarenta sarapes, que rescatarán los diseños tradicionales y 
la iconografía local, para gestionar con las autoridades municipales y 

estatales, el espacio para la creación del Museo del Sarape, inaugurado 

en diciembre del 2018.  

Con este empuje, se convocó, a los artesanos textiles del País, al primer 

Concurso Nacional del Sarape, con la participación de los estados de 
Guanajuato, Michoacán, Estado de México, Zacatecas, Tlaxcala y 

Querétaro, presentando treinta y dos sarapes en diversos diseños y 

técnicas. En 2019, en diciembre, durante el Segundo Concurso Nacional 
del Sarape, el número de participantes aumento y se presentaron 

cincuenta y cinco piezas, resultando ganadores cinco artesanos del 
municipio de Colón, distinguiendo a Maximiliano Guerrero, con el 

Galardón, a José Vega Ibarra, con el primer lugar en la categoría de 
Sarape con tintes naturales y María Reyna Lara Ugalde con el tercer lugar 

de la misma categoría. Ignacio Salvador Granados Sánchez, el primer 
lugar y en tercer lugar José Gregorio Guerrero Jiménez, en la categoría 

Sarape de innovación. Mención honorifica para Esther Martín de la Cruz y 
Luis Manuel Álvarez. Y se han realizado, dos ediciones más 2n 2020 y 

2021, pese a la situación de la pandemia, que ha representado un 

aliciente para los artesanos participantes. 

En la actualidad, se promueve el Corredor artesanal, con una ruta en 

Tranvía, que conduce a los visitantes a cinco talleres, con la intención de 
que sea una experiencia interactiva, para que los usuarios puedan estar 

en contacto con el telar de pedal y los procesos de elaboración de las 

prendas de lana. 

El futuro es prometedor, nuevas generaciones se ven involucradas en el 

rescate de la artesanía, tejiendo en telar de pedal y aportando ideas 
creativas y de innovación. Ven, descubre y aprende en Colón la tradición 

textil. 

Cristóbal Vega Prado 

Cronista Municipal 

 

 


